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El número de las Uredíneas apuntadas por Cl. Gay se ha 
duplicado o triplicado. 

Ademas de los jéneros Aecidium, Uromyces , Puccinia , (Ure¬ 
do), mencionados ya en la obra de Gay, hai también repre¬ 
sentantes de los jéneros Melampsora , Caeoma i Ravenelici . 

De la familia de las Ustilajíneas se hallan mencionadas en 
la obra de Gay solamente especies europeas, introducidas en 
Chile, ninguna indíjena. 

Pero la familia está bien representada por varias especies 
pertenecientes a los jéneros Ustilago , Urocystis i Sotisporium . 

Ademas hai varias especies de ámbas familias nuevamente 
introducidas en Chile. Algunas de ellas merecen ser mencio¬ 
nadas por el perjuicio que producen en las plantas de cultivo. 

X. Uredíneas. 

Antes de dar la descripción de las especies nuevas, voi a 
añadir algunas noticias sobre várias especies ya descritas en la 
obra de Gay. 
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I- PUCCINIA CYNOCTONI. — Lev. 

(Gay VIII, p. 42) 

He observado este hongo en el Cynoctonum chiloense Dcne 
C . pacayphyllum Dcne, i Oxypetalian Hookeri Dcne; el Doctor 
Yohow lo ha hallado en las hojas i el tallo de otra especie de 
Cynoctonum , que se cria en los alrededores de Santiago. 

Aunque hai diferencias menudísimas entre los respectivos 
hongos, es preciso tomarlos por una especie misma. Según co¬ 
municación del Doctor Dietel la Puccinia Cynoctoni no es otra 
que la P. Araujae Lev, que se cria en la Arauja alberis Don., 
planta indíjena del Brasil. Ademas debe ser identificada con la 
P. Araujae la P. Gonolobi Rav. de Gonolobus sp. (Guayana). 
Así es que se puede decir que la P. Araujae tiene su patria 
casi en toda la América del Sur. 

2 . PUCCINIA SISYRINCHII. —Mont. 
i 3. UROMYCES SISYRINCHII. —Mont. 

En la obra de Gay se hallan descritas dos Uredíneas distin¬ 
tas en una especie de Sisyrinchium . 

He encontrado las Uredósporas i Teleutósporas de un Uro- 
myces en el Sisyrinchium graminifoliuin Lindl. Las últimas 
esporas muestran que el hongo es idéntico al Uromyces Sisy- 
rinc/iii Mont. El doctor Dietel, a quien he mandado ejemplares 
me escribe que encontró entre las teleutósporas del Uromy¬ 
ces unas pocas esporas que pertenecen a una Puccmia. Pa¬ 
rece que se verifica así la observación hecha por Montagne de 
que la Puccinia i el Uromyces se hallan juntos en lar* misma 
planta matriz. 

Ademas déla Puccinia apuntada hai otra especie de Pucci¬ 
nia en el Sisyrinchium pedunculatum , que es bastante común 
en Santiago, Concepción, Nacimiento, etc. 

A primera vista la había considerado como la Puccinia Sisy- 
rinchii de Montagne. 

Examinándola otra vez i comparando la diagnosis con la 
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descripción castellana dada en la obra de Gay, me he persua¬ 
dido de que es distinta. 

La misma opinión tiene el doctor Dietel sobre el asunto. 

Prefiero dejar su descripción hasta hallar en mejor estado 
la verdadera Puccinia Sisyrinchii de Montagne para poder com¬ 
parar las dos especies de Puccinia . 

4. CAEOMA BACCHARIDIS (Lév.) Dietel et Neger. 

Este hongo es uno de los mas enigmáticos de Chile. 

Leveillé lo había mirado como Uredo i en la obra de Gay se 
halla una descripción mui corta de él bajo el nombre: Uredo 
Baccharidis Lév. Ejemplares de este hongo mandados a Europa 
por el señor F. Philippi, hace algunos años, fueron examinados 
por el famoso micólogo doctor Winter. 

En la Hedwigia (1887, cuad. I) escribe este botánico sobre el 
asunto: “Es cierto que este hongo es idéntico al Aecidium de la 
Puccinia evadens Harkness, que antes fué descrito como Coleospo- 
rium Baccharidis Cooke et Harkness (Grevillea IX, paj. y) etc.n 

No sé si en los ejemplares mandados por el señor F. Phi¬ 
lippi se habían encontrado esper mcgónios. Me parece que no 
porque el señor Winter no dice nada de ellos. 

Estos espermogónios que he encontrado raras veces, demues¬ 
tran evidentemente que nuestro hongo tampoco tiene la natu¬ 
raleza de un Coleosporium , sino la de un Aecidinm. Pero faltán¬ 
dole el perídio, es apenas posible mirarlo como un verdadero 
Aecidium; se acerca mas a un Caeoma . I teniendo el carácter 
de un Caeoma , es mas posible que pertenezca a una especie de 
Melampsora , i no a una Puccinia (como dijo Winter). 

El hongo es mui común en todo el país i se halla en otoño en 
las ramas del Romerillo (Baccharis rosmarinifolia Hook et Arn.) 

Véase también: Engler bot. Jahrbücher. XXIII. 

5. PUCCINIA AR UN DI NACE A Hedw. fil. 

(Gay VIII, p. 31) 

En el Pragmites communis he encontrado varias veces un 
hongo cuya diagnosis está conforme con la de la P. arundinacea 
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descrita en la obra de Gay. Talvez debe identificarse con una 
de las especies europeas que se hallan en (1 PJnagmites commu- 
?iis e. d. con la P. Magnusiana Kórn. o P. Phragmitis Schum. 
o P. Traillii Plowr. 

En el catálogo de las Uredíneas por P. Dietel no se halla 
citada la P. arundinacea Hedw. fil. 

6. ECIDIOS EN LAS ESPECIES DE BERBERIS 

Hai dos ecidios distintos en las Berberídeas chilenas. 

d) El Aecidium magelhaenicum Berk. que produce deforma¬ 
ciones de las ramas i hojas; se halla también en Europa (i). 

En Chile se encuentra solamente en las provincias australes 
(Valdivia, Llanquihue, etc.) aunque la Berberís buxifolia^ donde 
se cria, se halla también mas al norte. 

b) Aecidimn Berberidis Mont. La especie mencionada en 
la obra de Gay es distinta de la especie europea del mismo 
nombre. 

Miéntras que el ecidio europeo pertenece a la Puccinia gra - 
minis Pers., el chileno tiene relación a la Puccinia Berberidis 
Mont. 

Se halla en casi todas las Berberídeas chilenas. Yo lo he obser¬ 
vado en la B. buxifolia , Darwinii , empetrifolia , lineanfolia. 

Gay menciona también la B. glauca como planta matriz 
(Juan Fernández). Esta especie no se halla citada ni en la 
misma obra bajo las Berberídeas ni en el Catálogus plantarum 
chilensium por F. Philippi. 

Especies hasta ahora desconocidas en Chile o enteramente 
nuevas. 


7 . RAVENELIA HIERONYMI Speg. 

Esta especie, representante de un jénero extra-europeo, fué 
encontrada por Spegazzini en la Arjentina. 

Produce en la Acacia Cavenia Mol. deformaciones de las 
ramas (Hexenbesen, en alernan). 


(f) v. Tubeuf. Pflanzenkrankheiten 1895. p. 423. 
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En Chile el señor F. Philippi encontró por vez primera este 
hongo en la misma planta matriz. 

Parece que es mui común en todo el pais en donde quiera 
que haya el espino maulino. Yo lo he observado en Santiago 
en gran cantidad i aun en un espino aislado a orillas del rio 
Biobio, cerca de Concepción. Me sorprendió una diferencia no¬ 
table que hai entre los ejemplares penquistos i los santiague- 
ños, los cuales parecen exactamente al tipo arjentino. Las ca¬ 
bezuelas que se componen de teleutósporas, habitan siempre 
las ramas que sufren por esto deformaciones mui resaltantes (i). 
En los ejemplares de Concepción las teleutósporas se crian en 
las hojuelas, sin producir deformaciones de los tallos (como la 
Rav . Mac 0wania7ia Pazschke. Tierra del Cabo). Solamente 
las uredósporas de este hongo efectúan hinchazones de los 
pecíolos. Quizas pueda ser considerado como nueva especie. 

8. UREDO BONARIENSIS. — Speg. (?) 

En la obra de Gay está descrita con unas pocas palabras la 
Uredo Hydrocotyles. Se halla en varias especies de Hydroco- 
tyle (según Bertero), i es mui común en Hydi'ocotyle Chamcemo- 
rus . Cham. i Schltdl. Pero no he observado nunca otras esporas 
que las de la jeneracion Uredo; por esto me parece probable, que 
el hongo que se halla en Chile, es idéntico con la Uredo bona- 
riensis , especie establecida por el señor Spegazzini como dis¬ 
tinta de la jeneracion Uredo que pertenece a la P Hydroco¬ 
tyles Lk, 

9. MELAMPSORA LINI.— Pers. 

En Santa Julia (fundo del señor E. Bunster) he recojido la 
Mel. lini , que según la indicación del propietario, ha hecho 
grandes perjuicios en una siembra de linaza. (Linum usitatisis - 
mum L.). 

El hongo parece no atacar las especies chilenas de Linum. 
La planta que lleva el Aecidium correspondiente i así causa la 
enfermedad de la linaza no es conocida todavía. Es probable 


(1) Dietel, Die Gattung Ravenelia . Hedwigia XXIII, p. 26 

tomo xciii 5^ 
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que falta en Chile i en este caso parece mui curioso que el 
hongo se desarrolla aquí tan fuertemente. 

io. PUCCINIA BACCHARIDIS. — Dietel et Holway. 

Este hongo se halla en las hojas de varias especies de Bac- 
charis e. d., B. longipes Kunze (Santiago, Jardín Botánico), B. 
glutinosa Pers., fundo San Cristóbal cerca de Yumbel; raras 
veces en la B. rosmarifolia (Cajón de Lagunillas, cerca de San¬ 
tiago, recojido por el señor A. von Dessauer). 

Según Dietel es idéntico a la P . Baccharidis encontrada per 
el señor Holway en la B. viminea i B. glutinosa (California). 


II. PUCCINIA HIERACII. -Schum. 


Con esta especie debe identificarse, según Dietel, un hongo 
que se cria en el Achyrophorus cJiilensis , radicata , etc. 


12. PUCCINIA VIOLAR. — Schum. 

Es mui común en la Viola maculata, pero nunca se halla en 
especies siempre verdes de este jénero. (Dietel.) 


13. UROMYCES OROBI.— Pers. 


Se cria también en Chile, en el Lathyrus magellanicus . (Die¬ 
tel.) 


14. UROMYCES JUNCI. —Desm. 


Se halla en varias especies chilenas de Juncus , e. d., en el 
J. bufonius , grammifolius , procerus i. o. (Dietel.) 


15. UREDO AZARBE.—Neger n. sp. 

Según el catálogo de las Uredíneas (por P. Dietel), este 
hongo seria la primera Uredínea que se conozca en un repre¬ 
sentante de la familia de las Bixáceas . Forma pústulas mas o 
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menos redondas, aisladas, de i milímetro de diámetro, en la 
cara inferior de las hojas de la Azara integrifolia R. et. P. 

Las pústulas están cubiertas primeramente por la epidérmis 
que se rompe después lonjitudinalmente. Las esporas son de 
color anaranjado, pero la materia colorante nunca llena mas 
que una parte de la célula. 

Los pedicelos de las esporas son muchas veces casi persis¬ 
tentes; así es que se quedan fijados a las células después que 
éstas se han caído. 

La forma de las esporas es oblonga i en sus contornos bas¬ 
tante irregular. El tamaño varia entre 28-35 El episporio 
está cubierto por asperezas bien visibles. 

He encontrado este hongo una sola vez en el valle del rio 
Tavolebu. (Cordillera de Nahuelbuta). 

B. No pude encontrar ningún indicio de otras esporas que 
las de la jeneracion de Uredo, aunque la infección debe de ha¬ 
berse verificado hace mucho tiempo. A lo ménos creo poder sa¬ 
car esta consecuencia, porque había una infinidad de hojas enfer¬ 
mas en el árbol, donde he observado el parásito. Es posible 
que este hongo no necesite teleutósporas para su conservación, 
siendo la planta matriz siempre verde. 

16 . PUCCINIA CALLAQUENSIS.— Neger n. sp. 

En la obra de Gay se halla descrita la Puccinia Leveillei 
Mont. que según la anotación se cria en las hojas del Geranium 
rotundifolium. La Diagnosis que sacó el señor Gay de la des¬ 
cripción or.ijinal (Champ. Mus. Par.) es mui corta. Sin embar¬ 
go, me parece suficiente para poder decidir que el hongo que 
voi a describir i que se cria en el Geranium berteroanum Colla 
no es idéntico al de Montagne. 

Dice que las esporas son lisas i no presentan angostura en el 
nivel del tabique. Estas son particularidades que no le vienen 
a nuestro hongo, como se verá mas abajo. Según el catálogo 
de las Uredíneas, arriba citado, todas las Puccinias que se 
crian en Europa en varias especies de Geranium , carecen de la 
jeneracion "Uredou o a lo ménos no se la conoce. 

El hongo chileno produce una cantidad enorme de Uredos- 
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poras. Por esto creo que puede ser considerado como especie 
nueva i lo llamo P. callaquensis , porque es mui común en el 
valle del estero Chaquilhuin, al pié sur del. volcan Callaqui. 

a.) Las Uredósporas 

que nacen en todas las partes de la planta (tallo, hojas, cáliz), 
son orbiculares, bastante oscuras, i tienen 30 ¡x de diámetro. 
Su episporio es mui espinudo con espinas agudísimas. 

/ 3 ,) Las teleutósporas 

que se hallan con mas frecuencia en el tallo (en forma de pús¬ 
tulas negras, lonjitudinales, estrieformes), tienen color de cho¬ 
colate i la lonjitud de 40-50 ¡x. 

Las dos células, que son iguales entre sí, muestran una an¬ 
gostura (aunque no mui honda) en el nivel del tabique. 

Esta angostura falta mui raras veces enteramente. 

El episporio no es liso sino rugoso en la superficie. 

El pedicelo es sumamente corto, a veces casi nulo. 

La lonjitud mas grande que alcanza es de 8 ¡x] ámbas Uredó¬ 
sporas i teleutósporas producen la descomposición de la hoja, 
que se hace visible por las manchas pálidas, que rodean las 
'pústulas. 


17. JEC IDIUM BUNSTERI. —Neger n. sp. 

Fuera de la Puccinia i el Uromyces Sisyrinchii (arriba men¬ 
cionados) existe un Aecidium que se cria en el Sisyrinchium 
andinnm Phil. 

Desde luego, por el aspecto esterior se distingue bien de 
aquel Aecidium que pertenece a la Puccinia de! Sisyrinchiumpe- 
dunculatatum. M.\éx\iYas que este mismo forma peridios aisla¬ 
dos, esparcidos, en la cara inferior de las hojas, en el Aecidium 
Bunsteri se reúnen muchos peridios en una larga serie. Es mui 
notable el modo como nacen los ecidios. Las hojas están re¬ 
corridas por nervios paralelos, bastante resaltantes. En las ho¬ 
yas de estos nervios se forman los ecidios. 
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Tienen la anchura como de 300 ¡m i la altura de 180 ¡m. Las 
esporas son de un anaranjado algo oscuro, polígonasredon- 
das, casi lisas en la superficie i tienen 25 /m de diámetro. Las 
células del peridio tienen el doble tamaño, son hiálinas i ru¬ 
gosas en la superficie. 

No he visto espermogonios. 

Encontré el hongo en la alta cordillera, cerca del volcan Ca- 
llaqui a la altura de 1,70o metros sobre el nivel del mar. En vez 
de darle el nombre Aecidium Sisyrinchii , que podría producir 
equivocaciones, le puse nombre en honor de don E. Bunster M., 
mui aficionado a la botánica, a quien debo particularmente mi 
viaje a la alta cordillera. 

18. UROMYCES QUINCHAMALII. —Neger n. sp. 

Es una curiosidad de la fito-jeografía chilena que muchos 
hongos se hallan esclusivamente en los altos Andes, miéntras 
que las respectivas plantas matrices no son ménos comunes en 
las rejiones marítimas que en las andinas. 

El Uromyces andinus Magn. (1) que se cria en la Euphor - 
bia chilensis (?) no se halla en las partes bajas de Chile, aun¬ 
que la Euphorbia no es rara. En el Ribes glandulosum se 
halla una Puccinia i un Aecidium (probablemente P. Ribis i 
Ae. Ribis), pero esclusivamente en las rejiones andinas i sub¬ 
andinas. El Quinchamalnim majus Brogn. es mui común en to¬ 
das partes de Chile austral. Sin embargo, el respectivo Uromyces 
se encuentra solamente en los Andes. Yo lo he recojido en el 
Valle de Chaquilhuin, al sur del volcan Callaqui; según la co¬ 
municación del doctor Johow fué observado también en las altas 
cordilleras de Santiago, pero no tengo ejemplares de esa proce¬ 
dencia. 

He tenido la oportunidad de estudiar las tres jeneraciones de 
este hongo, e. d., los ecidios, uredósporas i teleutósporas; pero 
parece faltar la jeneracion del espermogonio. 


(i) Ber. d. Deutschen bot. Gesellschaft. J893 Bd. XI., p. 48, 
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a.) Ecidios. 

Los ecidios producen deformaciones notables en la planta ma¬ 
triz, como el Aecidium Thesii en las distintas especies de Thesium . 

Si la infección sucede mientras la planta es joven, el hongo 
impide la producción de las flores, en todo caso hace que las 
hojas lleguen a tener la lámina mas estrecha, casi filiforme. Los 
ecidios se forman principalmente en las hojas, rara vez en el tallo. 
El aspecto de las hojas filiformes, a veces cubiertas de ecidios en 
toda su lonjitud, es exactamente el de los tentáculos de las jibias. 

En sus contornos los ecidios son circulares con el márjen den¬ 
tado; tienen 300 ¡u. de altura i 300de diámetro. 

Las esporas son de un anaranjado bastante oscuro, de for¬ 
ma normal, con el epispório casi liso i 20 ¡j. de diámetro mas o 
ménos. Las células del peridio son mucho (2-3 veces) mayores, 
hialinas o amarillas, rugosas en la superficie del epispório. 

/ 3 .) Las uredósporas 

se encuentran juntas con las teleutósporas tanto en el tallo 
como en las hojas; pero me parece que no se forman en gran 
cantidad. Son enteramente orbiculares, de color anaranjado mui 
oscuro i tienen 25-30 ¡x de diámetro. 

y.) Las teleutósporas 

unicelulares, de color de chocolate, de forma trasaovada, raras 
veces oblongas u orbiculares, están cubiertas en toda su super¬ 
ficie por asperezas oscuras, mui iguales entre sí. 

La lonjitud de las esporas mide 25-40 /jc, la anchura 25-30 jul: el 
pedicelo, incoloro, mide la io-5. a parte de la lonjitud total de las 
esporas. 

19. PUCCINIA BOOPIDIS—Neger n. sp. 

En la BOOPIS LEUCANTHEMA. —Poepp. 

Parece que éste es el primer hongo de nuestra familia que se 
halle en un representante de las Boopidáceas; a lo ménos en el 
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catálogo de las Uredíneas no se menciona ninguno. Ataca las 
hojas i el tallo i forma pústulas redondas de tamaño variable; 
primero tienen color moreno que poco a poco se pone negro, a 
medida que las uredósporas se reemplazan por teleutósporas. 
Las uredósporas son globulosas, no mui oscuras, i miden 25 ¡jl 
de diámetro; el epispório es espinudo. 

Las teleutósporas tienen la forma elíptica u oval; en el nivel 
del tabique no hai indicio de angostura; el colores bastante os¬ 
curo; el tamaño varia entre 35 i 40^ de lonjitud i 25 i 30 ¡j. de 
anchura. Mui raras veces se encuentran esporas unicelulares. Lo 
mas notable es que el tamaño del pedicelo varía entre límites 
mui distantes. A veces sobrepasa la lonjitud de la espora (i es 
mui delgado), otras veces es mui corto, apénas visible (pero bas¬ 
tante ancho), raras veces parece faltar enteramente. He recojido 
este hongo en los prados sub-andinos del fundo Santa Julia 
(de don E. Bunster), cerca de Collipulli. 

20. yECIDIUM VESTIRE. —Neger n. sp. 

Las dos solanáceas Cestrum Parqui L’Her. i Vestía lycioides 
W. Bent. et. Hook se parecen mucho. Las diferencias mas impor¬ 
tantes que hai entre las dos plantas consisten en la naturaleza 
del fruto i en la forma i consistencia de las hojas. El olor mui 
característico que éstas despiden es también el mismo en ámbas 
especies. 

En las hojas de la Vestía he encontrado un Aecidium que pa¬ 
rece ser enteramente igual al Aecidium Cestri Mont., i como son 
tan parecidas las plantas matrices, por mucho tiempo he consi¬ 
derado los dos ecidios como idénticos. 

En el último tiempo me he persuadido que esto no es así por 
las observaciones siguientes; 

1. ) El hongo de la Vestía no llega nunca a formar teleutós¬ 
poras. 

2. ) Varios ensayos de infección que efectué con las esporídias 
del Uromyces Cestvi en las hojas de la Vestía , tuvieron resulta¬ 
dos negativos. 

Los ecidios de la Vestía i los del Cestrum muestran apénas 
algunas diferencias. 
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Aecidium Vestice se encuentra en las hojas i las partes her¬ 
báceas del tallo. Por lo común es en la cara inferior de las hojas 
(raras veces en la superior), donde se desarrolla. 

Aecidium Cestri se encuentra escludivamente en la faz inferior 
i nunca en el tallo. 

Aec. Vestice alcanza a veces la altura de I milímetro. La altura 
del Aec. Cestri no pasa de 0,5 milímetros. Los ecidios de la Ves¬ 
tía están reunidos en grupos pequeños, poco abundantes i anó¬ 
malos, raras veces circulares. Los del Cestrum forman grupos 
bastante densos, circulares, concéntricos. Respecto a la forma, 
color, etc. de los ecidios i de las espoias, la diagnosis del Aec. 
Vestice está conforme con la del Ae. Cestri , escepto tal vez las 
células dei pseudoperídio. Estas son hialinas en ámbas especies 
i (como ¡as esporas) están cubiertas por un epispório granuloso. 
Pero me sorprendió el gran número de células estrechísimas, casi 
lineares i agudas, que hai en el Aec. Vestice , miéntras en el Aec. 
Cestri la mayor parte son bastante anchas, aunque no falten las 
angostas. 

El Aecidium Vestice es mucho menos común que el Aec. Ces - 
tn, casi raro. Lo he recojido cerca de Concepción. 

Prescindiendo de estas diferencias poco importantes se debe 
conceder que los dos ecidios son casi iguales o—a lo ménos lo 
fueron ánte=. 

Se podría oponer que la jeneracion invernal que pertenece al 
Aec. Vestice se halla tal vez en otra planta, i en esté caso los dos 
hongos serian mui distintos. 

Xo lo creo por la siguiente razón. He observado el Aec. Vestice 
durante todo el año. Esto muestra evidentemente que el hongo 
se conserva por sus ecidiósporos i no necesita otra forma de es¬ 
poras. 

Conviene, pues, saber que también el Urttnyces Cestri proba¬ 
blemente tiene la habilidad de formar ecidiósporas repetidas ve¬ 
ces ántcs de desarrollar las teleutósporas. 

(Véase Dietel, Flora, 1895, tomo II, p. 398). 

Considerando todas estas apariencias i comparándolas, creo 
que este caso es sumamente importante para la teoría de la des' 
cendencia. 

Parece mui probable que las dos plantas Vestía lycioides i 
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Cestrum parqui una vez fueron idénticas. Cuando llegó el mo¬ 
mento, tal vez por el cambio de clima, que la primera tenia 
las hojas permanentes, miéntras que la otra las tenía caedizas 
en el invierno, eran distintas las condiciones de vida para el 
parásito. El que ahora se desarrolla en el Palqui , necesitó en¬ 
tonces teleutósporas; el de la Vestía se contentó con las aeci- 
diósporas. Creo que será imposible decidir cuál era el estado 
orijinal. 

¿Adquirió el Aec. Cestri la costumbre de formar teleutóspo¬ 
ras, o perdió el Aec . Vestice esta habilidad como supérflua? con 
otras palabras: ¿Era la planta principal de hojas perennes o no? 

En algunas partes de la República el Palqui tiene las hojas 
casi' persistentes; pero esta observación de un estado mas o 
ménos local apenas servirá para resolver las cuestiones arriba 
apuntadas. 


21. PUCCINIA GRAMINELLA (Speg.) Dietel et Holway 
VAR. CHILENSIS Neger 

El señor Spegazzini describió un Aecidium que se halla en la 
Arjentina, en una especie de Stipa. Los señores Blasdale i Kol- 
way (California) encontraron el mismo ecidio junto con las 
teleutósporas en la Stipa eminens . 

En Chile se cria en la Stipa manicata Desv. un hongo que se 
parece mucho al de California. El aspecto esterior es el mismo 
en ámbos hongos. Diferencias esenciales se encuentran única¬ 
mente en la forma de las teleutósporas. Las de California (gra¬ 
cias al doctor Dietel he tenido la oportunidad de comparar los 
ejemplares norte americanos con los chilenos) son mas oscuras 
i mas cortas; la célula superior no se prolonga nunca en forma 
de gorra. 

Las chilenas son bastante claras i a veces mui delgadas el 
pedicelo comunmente mui largo; en cada pústula hai también 
un número limitado de esporas exactamente iguales a las de 
California. 

La cosa mas sorprendente es que entre las esporas del hongo 
chileno hai siempre unas pocas que se componen de 3 células 





7 8 4 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 


(mas o menos io por mil.) Se nota bien que la estructura 
tricelular se enjendra. que la célula superior se sub¬ 

divide. 

Apesar de esta particularidad, no será posible atribuir el 
hongo al jénero Phragmidium , jénero cuyos representantes se 
encuentran únicamente en las Rosáceas (i). 

Tampoco será posible considerar el hongo chileno como dis¬ 
tinto del de California,. pues la manera de crecer, la forma del 
ecidio son exactamente las mismas en ambos hongos. 

Para distinguir el hongo chileno a lo ménos en algo, lo miro 
como variedad chilensis del tipo califórnico. Lo he encontrado 
una sola vez cerca de Concepción. 

Refiriéndome a mis noticias sobre las Uredineas en Chile, 
publicadas en los ANALES DE LA UNIVERSIDAD, 1895, tengo 
que anotar: 


22. PUCCINIA TRIMORPHA. —Neger 

Esta especie parece ser mui semejante o idéntica con la 
P. Triptihi Mont. (no mencionada en la obra de Gay.) Cierto 
es que el mismo hongo (P. trimorpha) se cria también en 
varias otras compuestas. Muchísimas veces lo he visto en 
la Madia viscosa , especialmente en los valles de la alta cor¬ 
dillera. Otros dos hongos que he encontrado en la Conyza 
myriocephala i en la Solidago linearijolia se le parecen tam¬ 
bién. 

Tengo que añadir a la descripción de la especie: 

En la Madia viscosa observé también la jeneracion Uredo 
(ademas de las teleutósporas.) 

Las uredósporas no tienen particularidades notables; su ta¬ 
maño varía entre 25 i 30 ¡m. Su forma es redonda u oval; el epis- 
porio está cubierto por verrugas. 


(1) Otros caracteres para distinguir los dos jéneros Phragmidium i Puc- 
cinia véase en el estudio del Dr. von Lagerheim: «The relationship ofPuc- 
ciniaand Phragmidium». (Journal of Mycology ) \o\.\Xl i núm. 3, pájs. 111-H3, 
U. S. Departement of Agriculture, Washington D. C.). 
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23. UROMYCES PACHYCEPHALUS. —Neger 

Que he establecido, suponiendo que no exista otra jenera- 
cion, que la de las teleutósporas, debe identificarse con el Uro - 
myees Hypericifrondosi Schw. (Dietel). Este verano he recojido 
también el Aecidium i las uredósporas. 

Es notable que los mismos hongos i animales que se han 
observado en Europa como parásitos de las Uredíneas, se ha¬ 
llen también en Chile. En las pústulas que se componen de 
Uredósporas se cria muchas veces la Darluca fílum Cast. (i) 
( Ascornyectes, sección imperfecti.) La he encontrado en el Uro - 
myees Junci , Puccinia Gardoquice , etc. 

La Darluca filuvi impide a menudo el desarrollo de las teleu¬ 
tósporas i puede así hacer imposible la clasificación del hongo 
matriz. 

En la Adesmia radicifolia he encontrado una Uredínea, que 
nunca llega a formar teleutósporas. Por esto no es posible de¬ 
cidir si es idéntica con la Puccinia Bergii Speg. (que se cria en 
la Adesmia punctata , planta arjen ti na.) 

Ademas de este hongo se encuentran muchas veces en las 
Uredíneas (Uredo i Aecidium) las larvas de dos insectos chi- 
quititos, de la familia “Cecidomyidaen, Diplosis Cceomatis i D. 
coniophaga Wiñertz (clasificación efectuada por el doctor Die¬ 
tel.) Estas larvas se comen las esporas i son tan comunes, que 
casi pueden servir como indicios de una Uredínea. 

Para mostrar cómo se distribuyen las especies bajo los dis¬ 
tintos jéneros, daré en seguida una lista de todas las Uredíneas 
chilenas hasta ahora conocidas. 

Las especies marcadas con ^ están descritas en “Engler 
Botanische Jahrbücher.i, tomo XXIII. 

Las especies mencionadas en el trabajo precedente he no¬ 
tado con *. 

1. Aecidium. —Pers. 

Ae. Oenotherce , Mont.— Oenothera tenella (según Gay). 

* Ae. magelhcenicum , Berk.—Berberís buxifolia. 


(1) Zopf die Pilze p. 272. 
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Ae Solani. Mont.— Solanum pinnatifolium, tomatillo. 

Ae. Cressce DC. Cressa truxillensis. 

Ae. bulbifaciens , Neger.— Loranthus heterophyllus. 

►J* Ae. macrosporum , Dietel ct Neger.—Valeriana virescens. 

Ae. Alstroemerice , Dietel et Neger.— Alstrcemeria ligtu. 
Syn: Ae. allii. — Pers. 

* Ae. Bunsteri , Neger.—Sisyrinchium. 


2. CiEOMA.— Tul. 


* C. Baccharidis , Lév (Dietel et Neger).—Baccharis rosma- 
rinifolia. 

Syn: Uredo baccharidis. —Lév. 

C. Negerianum , Dietel. - Baccharis longipes. 

C. punctatum striatum , Dietel et Neger.—Baccharis gluti¬ 
nosa. 

3. MELAMPSORA. —Cast. 


* M. lini , Pers. II, III.—Linum usitatissimum. 

►J* M. Fagi , Dietel et Neger, II, III.—Fagus obliqua, pro¬ 
cera. 


4. RAVENELIA 


* Rav. Hieronymi , Speg., I, II, III.—Acacia Ca venia. 


5 . UROMYCES.— Lév. 

Uro m y ce s Cestri , Lév. I. III.—Cestrum parqui. 

* V. Sisyrinchii , Mont. II, III. — Sisyr. graminifolium. 
¿ 7 . Cichoriacearum , Fríes.—Macha viscosa (según Gay) 
¿ 7 . cyclostoma , Lév.—Conyza sp. (según Gay). 

? ¿ 7 . placentula , Berk.—Laurínea? (según Gay). 

¿ 7 . andinas , Magn., III.—Euphorbia portulacoides. 

* £/. Junci , Desm., II, III.—Juncus graminifolius, etc. 

* ¿ 7 . Orobi, Pers., II, III.—Lathyrus magellanicus. 

►J* ¿ 7 . Jokowi , Dietel et Neger, I, III.—Vicia nigricans, 





UREDÍNEAS I USTILAJÍNEAS NUEVAS CHILENAS 787 


►í*. U. ellipticus , Dietel et Neger, II, III.—Glycyrrhiza astra- 
galina. 

U. circurnscriptus , Neger, I, III.—Loranthus verticillatus. 

* U. hypericifrondosi, Schw, I, II, III,—Hypericum chilense. 
Syn: Uromycespachycephalus .—Neger. 

U. cuspidatus , Winter.—Festuca Comersonii. 

U. scutellatns , Schrenk.—Euphorbia collina. 

* U. Quinchamalii , Neger, I, If, III.—Quinchamalium majus. 


6 . PUCCINIA. —Pers. 

P. perforans, Mont., III.— Luzuriaga radicans. 

* P. Sisyrinchii , Mont., III.—Sisyrinchium graminifolium. 
P. Malvacearum , Bert., III.— Malva nicseensis. 

P. prunorum, Link.—? (según Gay). 

P. Leveillei , Mont.—Geranium rotundifolium (según Gay). 
P. compe sitarían, Schlecht.—Clarionea sp., Triptilium cordi- 
folium, (según Gay). 

Syn: P. Triptilii. —Mont. 

* P. cynoctoni , Lév., III.—Cynoctonum sp., Oxypetalum sp. 
Syn: P. Araujce. — Lév. P. Gonolobi. —Rav. 

* P. Berberidis , Mont., I, III.—B. buxifolia, Darwinií, etc. 

* P. arundinacea , Hedw. fil., III.—Phragmites communis. 

P. Dichondra , Mont., I., III.—Dichondra repens. 

P. pampeana , Speg.—Solanum valdivianum. 

* P. Hieracii , Schum, II, III.—Achyrophorus chilensis, etc. 

* P. Violoe , Schum., I, II, III.—-Viola maculata. 

* P. Baccharidis , Dietel et Holway. II, III,—Baccharis lon- 
gipes, etc. 

P. Naumanniana , Magn.— Berberís buxifolia. 

* P. trimorpha , Neger, II, III.—Triptilium spinosum. 

P. galiorum, Lk., II, III,—Galium relbun. 

►J* P. Philippii , Dietel et Neger, I, II, III.—Osmorrhiza 
Berteri. 

►J* P. Negeriana, Dietel, III.—Solanum furcatum. 

P, chilensis Dietel et Neger, II, III.—Baccharis eupato¬ 
rio!* des. 
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P. Stenandrii , Dietel et Neger, I, II, III. — Stenandrium 

dulce. 

P. Pasithece , Dietel et Neger, I, II, III. — Pasithea cae- 

rulea. 

P. Gardoquice , Dietel et Neger, II, III. — Gardoquia mul- 
tiflora. 

P. Sphceiostigmatis.. Dietel et Neger, I, II, III. — Spaeros- 
tigma tenuifolium. 

P. Unciniarum , Dietel et Neger, II, III,—Uncinia tri- 
chocarpa, etc. 

* P. callaquensis , Neger, II, III. — Geranium berteroanum. 

* P. Boopidis , Neger, II, III.—Boopis. 

P. graminella, (Speg.J Dietel et Hohvay. 

VAR. chilensis , Neger, I, III. — Stipa manicata. 

7. UREDO. 

U. Cynapii , DC. —Mulinum sp. (según Gay). 

U> planiuscidci, Mont. — Rumex sp., (según Gay). 

* U. bonariensis , Speg (?). — Hydrocotyle chamaemorus. 

Syrí: U. hydrocotyles . — Bertero 

U. Chcetantherce , Neger. — Chaetanthera linearis. 

Z 7 . valdiviano ., Dietel et Neger. — Baccharis elaeoides. 

(8. E PITEA. — Fríes) 

ií. prunastri , DC. — ? (según Gay). 

Berberidis , Lev. — Berberís buxifolia (según Gay). 


II. Ustilajíneas 

1. UROCYSTIS BOMARLdE. —Dietel et Neger. 

La primera especie indíjena de las Ustilajineas que he en¬ 
contrado en Chile, es la Urocystis B omar íce que se cria en las 
plantas jóvenes de la Bornaría salsilla Herb. i produce hincha¬ 
zones del tallo, que se rompen después i dejan salir un polvo 
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negro de esporas. La parte hinchada del tallo pierde la habili¬ 
dad de enredarse. 

Véase también "Engler. bot. Jahrbüchertf, XXIII. 

2. SORISPORIUM ARISTID^:, Neger n., sp. 

Al tiempo de la madurez las pailetas de la Aíistida pallens 
Cav. incluyen un polvillo enteramente negro en vez del fruto. 
Este polvillo consiste en balas multicelulares, opacas, redondas 
u oblongas. Todas las células que componen estas balas son 
enteramente iguales entre sí en tamaño i color. Su forma es 
irregularmente polígona i su membrana deja apenas notar al¬ 
gunas asperezas. 

El tamaño de las balas varia entre 50-80 jul de diámetro o 
largo, el de las células entre 8 i 10 jul de diámetro. La jermina- 
cion de las esporas sucede de la siguiente manera: 

Se forma un promicelio bastante grueso i enteramente dere¬ 
cho, que alcanza la lonjitud de 30 jul. Este promicelio está divi¬ 
dido en varias células (poco visible); en la punta i en el largo 
nacen pocas esporidias, hialinas, mui chicas. 

He encontrado este hongo en distintos lugares de las pro¬ 
vincias de Biobio i Malleco. 

3. SORISPORIUM SAPONARIA. —Rudolphi. 

Produce deformaciones en las flores jóvenes de varias Cario¬ 
filáceas. Lo he encontrado en el Cerastium arvense en la alta 
cordillera. Es bastante común en Europa. 

4. USTILAGO UTRICULOSA. —Nees. 

Es bastante común en varias especies de Polygonum; lo he 
encontrado *a orillas del rio Biobio en el Polygonum persicaria 
(planta europea), donde destruye el ovario i las anteras, de 
modo que estos órganos se trasforman completamente en un 
polvillo violáceo-moreno. 

5. En la altura del Paso de Puconimávida (al sur del volcan 
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Copahue) encontré una especie de Ustilago , que destruye las 
anteras de la Calandrinia colchagüensis Barn. 

Teniendo ella mucha semejanza con la Ustilago antherarum , 
Fr., especialmente respecto a la jerminacion de las esporas i la 
formación de las esporidias,. no me atrevo a decir si el hongo 
chileno es nuevo o nó. 

Antes de terminar tengo que dar las gracias al doctor P. 
Dietel (Alemania) el mas perito conocedor de las Uredíneas , 
por las numerosas espiraciones de mucho valor que me ha 
dado acerca de esta familia. 


F. W. NEGER. 






